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El Congreso Internacional Revolucionario 


Ya en nuestro número anteríor publica- 
mos la circular y tambien las proposiciones 
y adhesiones que de varias partes han 
recibido. 

Mucho hemos meditado sobre dicho con- 
greso porque no queríamos dar nuestra 
opinion sin antes un detenido estudio. 

Con la franqueza que nos caracteriza 
declaramos que no nos esplicamos el por 
que del proximo congreso para afirmar una 
vez mas la fuerte voluntad del proletaria- 
do de libertárse de todas las tiranías bur- 
guesas por medio de la revolucion social 
desde cada discusion, cada conferencia, 
cada manifiesto, cada periódico, cada folle- 
to y cada acto revolucionario colectivo ó 
individual es una demostracion mas de 
nuestros propósitos emancipadores. 

Un congreso como del que nos ocupa- 
mos, no podrá efectuarse sin grandes gas- 
tos á costa de los mismo obreros y en 
perjuicio de la misma propaganda pues 
muchos de los que den un peso para su- 
fragar los gastos que esto ocasionará 
dejarán de darlo para otros trabajo de 
propaganda porque nuestros recursos son 
siempre reducidos. Esto no sería nada si 
todo lo que se pueda tratar en Paris entre 
unos cuantos comisionados no se pudiera 
dilucidades de todas partes con nuestras 
publicaciones. : 

Parécenos impropio de anarquistas esto 
de mandar delegados ó representantes en 
su defecto, cosa que tanto huele á socia- 
listas con los que estamos abiertamente 
reñidos en cuestion de principios y en los 
medios de propaganda. 

Tampoco le encontramos objeto á las 
oficinas de propaganda nacionales y una 
internacional ni nos abenimos con esta 
especie de contro que bien puede viciarse 
en directorio. 

Nuestros trabajos son bien públicos y 
cada individuo ó grupo sabe donde tiene 
que dirigirse y como ha de acerlo segun 
el interés que tenga por tal ó cual iniciativa. 

Asi mismo creemos de mas la propues- 
ta del informe sobre el comunismo y la 
anarquía y mucho mas sobre esto último. 

Porque de la anarquía entre anarquista 
nada queda que hablar porque todos es- 
tamos de acuerdo en cuanto á la abolicion 
de la autoridad y el capital monopolizado, 

Si sobre el comunismo queda algun de- 
talle dudoso no es un congreso el preferi- 
do á esclarecerlo, sino el concurso inte- 
lectual de todos los interesados y para 
£stos todos los puntos son buenos, á donde 
lo llegue la voz del individuo llegará la 
Pluma del escrito. 

En dicho congreso no se podran tratar 
los temas sobre detalles de la propaganda 
£h nombre de todos los anarquistas porque 
Muchos habrá que no tomarán parte 
En él, ni lo allí determinado será prac: 

icado por todos sus adherentes. 

¿Quien duda que habrá muchos que á 
Poco de haber dado su opinion en fabor de 
Una ú otra proposicion que se haran con- 
tarios á ella? 

¡Tal es la fuerza de la evolucion que 
arde Ó temprano rompe todo determinis- 
Mo! Fuerza que adquiere mayor intenci- 
lad en los cerebros anarquizados. 








No somos de opinion que de la huelga 
general ha de resultar la revolucion social 
ni nos encontramos dispuestos á sostener 
lo contrario. 

Pero este no es tema para solucionarlo en 
un dia ni en dos, ni enun determinado lugar 
Esto habremos de estarlo estudiando hasta 
el mismo dia en que habremos derrocado 
por completo al régimen actual. 

Lo esencial es Lacer concientes y rebel- 
des. No podemos precisar en donde cuando 
ni como se iniciaa el cataclismo social. 
Pero es seguro que será el resultado de 
una suficiente y radical propaganda per- 
suasiva y revolucionaria, 

En este sentido nuestro ideal cuenta ya 
con millones de procelitos sin necesidad de 
congresos de esa naturaleza de mucho 
bombo muy caros pero de escasos y hasta 
contrarios resultados. 

Nada de centralizacion ni medidas que 
abarquen todo el movimiento. 

Nuestro campo de accion es tan vasto 
como el dominio burgués. 

Nuestra tribuna está en todas partes, 
basta que haya un esclavo convencido 
basta que haya un anarquista. 

Plumas hay en todas las esferas socia. 
les y principalmente entre los ambrientos 
dispuestas á denunciar todas las infamias 
de que somos victimas, y al palimento de 
nuestros principios contra todos los pri- 
vilegios y deregeneracion social. 

Hechas estas breves observaciones que- 
demos en espera de opiniones que demues- 
tran lo imprescindible del anunciado 
congreso en provecho de la idea, del vacio 
que está llamado á llenar dificil de hacerlo 
por otros medios mas en concordancia 
con nuestros principios y mas económicos. 


Actualidad 
CUADROS DEL NATUBAL 


Siguiendo su anual costumbre, vuelve 
nuestra burguesía aprovechar este año la 
estación de estiv para reponer. las fuerza s 
que ha perdido explotando al obrero du- 
rante los meses transcurridos. 

Vá allá, en la campiña, cuyo suelo es 
testimonio de las miserias y vicisitudes que 
el misero campesino ha sufrido y que sin 
un momento de tregua ha tenido que luchar 
con las variaciones del tiempo. Las lluvias 
y las heladas de invierno, han amoratado 





sus carnes y los abrazadores rayos de sol 


le han quemado su piel, para poner en 
aseo los agrestes lugares que han de servir 
de retiro en la temporada de asueto al mo- 
derno feudal que con enzañamiento refina- 
disimo y cruel aniquila al obrero del cam- 
po y de la ciudad. , 

El burgués, acompañado dé- “su: «familia, 


va en busca de goces que no os podrid. > 
hallar en el centro de las grandes ciudades. 


y que las satisface buscando maravillosas 
delicias en la augusta calma de la natura- 
leza bienhechora. 

La mugestuosa tranquilidad del campo, 
que durante un período de tiempo no se 
ha visto perturbada por el bullicio de las 
modernas adoradoras de Vénus ni de los 
contemporáneos imitadures de Caligula y 
Torquemada, vuelve otra vez agitarse con 
el barullo que promueve la aristocracia con 
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su séquito de vicios y abominaciones y con 
sus cantos voluptuosos y costumbres las- 
civas. 

Aquella vida campestre, en medio de la 
calma y la soledad de la natura, cuyos me- 
jores paisajes eligen los explotadores para 
desvanecer en ese tiempo la siniestra codi- 
cia del robo y de lucro que corroe sus 
entrañas y que efectúan á expensas del 
infortunado trabajador; aquellos parajes 
de la suspirada calma, en cuyos lugares 
cuantos los rodean respiran poesía; los pai- 
sajes estéticos en donde pulula la diáfana 
mariposa que besa el cáliz de la flor, cuyos 
pétalos embalsaman el aire con su fragan- 
cia, amenizados por los trinos melodiosos 
del alegre ruiseñor y el lindo piar de otros 
hermosos pajarillos, que con sus cánticos 
saludan al sol del nuevo día, entonando 
himnos á la libertad. 

El burgués, en medio de tanta belleza, 
rendido del cansancio producido por las 
orgías y bacanales á que diariamente con- 
curre, va á buscar el reposo tranquilo, y 
aprovechando la fresca brisa matutinal y 
con el rocío que baña las hierbas que al- 
fombran el carino, se dirige hacia la cús- 
pide de la árida montaña, y bajo la copa 
de un árbol, contempla al través de la 
vasta llanura que bajo sus pies se destaca 
los vistosos chalets y los panoramas que 
forman los villórrios. y ciudades que por 
doquier se hallan cual esparcidos pesebres 


que en torno suyo cireundan. 
e 


¡Todo es goce, todo es delicia para los 
privilegiados; pasan la vida sin producir 
nada, viviendo á expensas del infortunado 
trabajador; aniquilan y explotan al pueblo 
condenándolo á la más horripilante mise- 
ria apropiándose de todas sus riquezas, 
cuyo producto lo derrochan para regalar- 
se y disfrutar de la vida; poseen suntuo- 
sos palacios en las principales calles y ave- 
nidas de las ciudades, en los que, cual 
templo de Vénus, tienen sus Mesalinas para 
satisfacerles su instinto brutal de los ape- 
titos carnales. 

¿Qué le importa al burgués, ese eoleóbte- 
ro rastrero, á ese ente de cerebro embotado 
por el cálculo y la lascivia, degenerado y 
sin ideales ni sentimientos humanos; ¿qué 
le importa que en el pueblo haya miseria, 
que el obrero no pueda satisfacer sus ne- 
cesidades, tenga que vestir él y su familia 
con harapos y no pueda educar á sus hijos? 

¡Ah, que contraste más inhumano! 

Mientras unos viven en la orgías y nadan 
en la abundancia, otros hay que languide- 
cen pcr carecer de lo más necesario y pe- 
rentorio para el sostenimiento de su exis- 
tencia, 

Al trabajador no les permitido apreciar 


los - placeres del veraneo, siendo él quien 


tiene más derecho á disfrutarlos por ser el 


- que todo lo produce; pero no, le es vedado, 


tiene que cumplir la condena de miserable 
encerrado en la fábrica ó en el taller, en 
esos modernos presidios de aspecto sombrío 
y leproso, en cuyos lugares de sufrimiento 
y tortura, gasta el obrero sus fuerzas hasta 
quedar aniquilado. 

Sin descanso en su vida, y sin un mo- 
mento de tregua tiene que luchar el prole- 
tariado con el dolor y con la fatiga eterna. 
Para él no hay diversiones ni aliciente 


pan 
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digno de mención. Todo es á su paso 
sombrío, Igubre, carcomido y tan obscu- 
ro que hasta el sol le parece negro. 

Con el corazón contristado acude en su 
memoria, llena de amargura la imagen de 
la miseria recordándole la desgracia. 

¡Oh bampirros burgueses! vosotros por 
un lado y el jusuitismo y militarismo por 
otro, habéis despojado al pueblo conde- 
nándolo al eterno sufrir. 


+ $ 


Comparad, proletarios, tanto lujo y de- 
rroche superfluo por vuestros explotadores; 
con las miserias y vicisitudes que vosotros 
sufris. 

Comparud estos terribles contrastes de la 
vida; y veréis que os han conducido al 
estado de brutos y que se os trata peor 
que á los anima!es. 

Venid con nosotros, trabajadores del 
mundo; venid á engrosar las filas del 
ideal Anárquico, en ellas aprenderéis á 
ser hombres, á conoceros vosotros mis- 
mos y á distinguir quienes son los villanos 
y quienes son los que han de caer en el 
día de la selección y de la justicia huma- 
na, ese día en que el pueblo harto ya de 
sufrir, pedirá sus cuentas á Jos tiranos. 

Venid y así aceleraremos aquella gran. 
jornada, en que la Revolución Social cum- 
pliendo su obra justiciera acabará con las 
instituciones que permiten que una clase 
viva á expensas de otra y con todas las 


injusticias sociales. 
FrLIx COROMINAS. 








ECONOMIA AWARQUICA 


LA ESPROPIACIÓN 


El régimen de propiedad particu- 
lar que existe fué instituido con el 
establecimiento del derecho Romano 
que hoy se enseña en las universida- 
des. Su establecimiento no data de 
tantos siglos que se pueda perder 
de vista en los remotos tiempos de 
la historia, de suerte que este régi- 
men no ha existido siempre como 
vulgarmente se dice. 

¿Qué derecho sagrado se puede 
invocar para sostener la propiedad 
particular en perjuicio del pueblo? 
Ninguno; unicamente se puede ale- 
gar que es el régimen implantado y 
legalizado no por el pueblo que 
siempre estuvo desposeido de dere- 
chos, sino por los legisladores que 
han dispuesto de todo. 

Pero por muy sagrado que fuera 
el derecho de propiedad particular 
mucho más sagrado es el derecho 
á la vida: este derecho se impone por 
encima de todos los derechos. Sin 
vida no hay derecho posible. 

Pues bien, en nombre del derecho 
á la vida nosotros proclamamos la 
espropiación, la abolición de ese 
derecho romano por el cual se con- 
vierten unos cuantos en propietarios 
de todo cuanto existe, y que perte- 
nece á todos por igual. Esta es la 
espropiación que tanto alarma á los 
propietarios y aun á muchos que 
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no lo son; pero esa alarma es más 
debida á la interpretación que se ha 
dado á la palabra espropiación por 
la propaganda hecha por nuestros 
enemigos con toda la mala inten- 
cion, diciendo que la espropiacion 
era la destrucción de la propiedad, 
es decir, la destrucción de las casas, 
de las máquinas y de toda la riqueza 
que hoy existe! Esta es la propagan - 
da que se ha hecho en contra de la 
espropiación y por hombres que pre- 
tendieron pasar por formales. 

La espropiacion es, la abolición 
del derecho de propiedad particular, 
convirtiendo todas las riquezas que 
existen en propiedad de todos, 
sin que ninguno pueda decir esto es 
mio y tomando cada uno libremen- 
te lo que necesita de todo cuanto 
exista, para satisfacer sus necesi- 
dades materiales, fisicas y intelec- 
tuales. 

Como se ve nada tiene de crimi- 
nal la espropiación, antes por el con- 
trario, está apoyada esta idea en la 
más alta justicia, porque está basa- 
da en la solidaridad, sin lo cual no 
puede existir el bienestar. 

Con la abolición de la propiedad 
particular se acaban los grandes li- 
tigios y los chicos también que sur- 
gen por cuestión de interés. 

Los pleitos no tienen razón de ser; 
los abogados quedan sin ocupación. 
todo el foro queda anulado; los re- 
gistros de propiedad pasan á la his- 
toria, los escribanos no tienen que 
hacer escrituras y se acabaron los 
testamentos y las herencias. Un gran 
ejército de parásitos quedan ce- 
santes para dedicarse á la pro- 
ducción. 

¿Quién duda que con la abolición 
de la propiedad particular se hace 
una gran economía de trabajos inu- 
tiles? 

Sin necesidad de policía ni de 
presidios ni de religiones acabamos 
con los ladrones; ya no habrá pa- 
dres que venden á sus hijas, ni hi- 
jos que deseen la muerte ó maten 
á sus padres para heredarlos más 
pronto; no habrá mujeres seducidas 
por el interes, ni madres que aban- 
donen ó maten á sus hijos por no 
poderlos mantener ó serle una car- 
ga demasiado pesada; la prostitución 
desaparece y la mujer proclama su 
emancipación y deja de ser conside- 
rada como una propiedad del hom- 
bre; no se veran los grandes disgustos 
en los matrimonios y que hoy se 
ocultan entre las familias ricas, ni 
los padres se verán en la necesidad 
de apartarse de los hijos ni estos de 
los padres; la famila se regenera 
porque dentro de la libertad y soli- 
daridad el cariño y el amor son los 
únicos lazos que unen á las perso- 
nas. La mayor parte de los crímines 
desaparecen con la espropiación. 

Si en el órden moral obtenemos 
un gran progreso con la espropia- 
ción en el órden ecómico obtene- 
mos una gran utilidad. 


¿Quién no ha visto ó no sabe que 
existen grandes depósitos de ma- 
quinaria que está paralizada y per- 
diéndose porque no pueden com= 
prarla los que necesitan hacer uso 
de ella? ¿Qué razón hay para que 
toda esa maquinaria esté paralizada, 
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habiendo trabajos en que aplicarla 
y que se presentan á menudo crisis 
de obreros fundidores por no encon- 
trar salida á sus productos? La úni- 
ca razón que existe es la propiedad 
particular, sin esta, toda la maquina- 
ria estaría empleada enla produc- 
ción aumentandose ésta hasta lo 
inconcebible por dedicarse á ella 
todas las máquinas y todos los 
hombres. 

No solamente contribuirán á la 
produccion todas las máquinas que 
hoy se usan, sino que se aplicarían 
otras nuevas que aun no se han 
empleado y que estan en vía de em- 
plearse, como son la de estraer el 
carbon de las minas por medio de 
la electricidad, y estraer esta direc- 
tamente del carbón con lo que se 
obtiene una ventaja de 70 grados 
en 100 de fuerza, segun Edison. 

En estas condiciones la producción 
será tan fácil que no se necesi- 
tería emplear en ella mas de dos 
horas cada persona para obtener el 
doble de los productos que se nece- 
sitan para vivir todos á satisfacción 
sin que ninguno carezca de nada 
de cuanto se produce. 

Examínese en todos los sentidos 
que se quiera esta cuestión social 
y cuanto más seestudiará mejor se 
comprenderá la razón que nos asis- 
te para proclamar la espropiación 
resultando con la abolición de los 
gobiernos del ejército, del comercio, 
de la moneda, de la propiedad y 
por consiguiente, de la esplotación 
del hombre por el mismo hombre, 
que quedamos de lleno en la verda- 
dera igualdad, en la verdadera li- 
bertad y en la verdadera fraternidad, 
con una gran economía de trabajos 
inútiles y en una verdadera socie- 
dad de libres productores y de libres 
consumidores. 





Los verdaderos criminales 


Si existiera ese Dios todopoderezo que 
nos pintan las religiones, seria él, en pri- 
mer término, el primero y único criminal 
que reconoceríamos en el Universo. Pero 
ese dios no existe para el hombre de cien- 
cias positivas, exactas; su cerebro, su ra- 
zón rechaza semejante fantasma. Ese Dios, 
solo puede concebirlo el hombre que no 
hace uso de su raciocinio, por ignoran- 
cia 6 conveniencia particular, por temor 
ó supercheria llega hasta el fanatismo afir- 
mando su existencia sin haberlo compren- 
dido nunca y mucho menos explicarlo. 
Prescindamos por completo de semejante 
sér metafísico. El hombre es un producto 
de la naturaleza y mo tiene ante ella ni 
más ni ménos importancia que las demás 
cosas que en la Naturaleza existen. Solo la 
vanidad del hombre le ha conducido á la 
estupidez de creerse en todo superior, lle- 
gando hasta el extremo de crear un Dios 
sobrenatural en su imaginación para de- 
ducir de aqui que el hombre era hijo de 
ese Dios, y por lo tanto sobrenatural como 
él. Esa estupidez que sustentan los más hi- 
pócritas en la humanidad, los conduce á 
un extravío mental, y prescinden de lo 
que en realidad son para convertirse en 
mentores de la humanidad, y hasta han 
llegado á considerarse con un derecho di- 
vino para imponer su voluntad y capricho 
á todos los demás. Estos son los primeros 
criminales que han aparecido en la hu- 
manidad y por muchos siglos han estado 
cometiendo atrocidades difíciles de conce- 


bir hoy, Por los conocimientos alcanzados 
á pesar de cuanta farsa se ha opuesto por 
los interesados en mantener al pueblo en 
la ignorancia, no es posible hoy hacer 
comprender que en la humanidad existen 
séres privilegiados por el Dios sobrenatu- 
ral ni por la propia naturaleza. Todos los 
privilegios han sido establecidos por los 
mismos hombres, engañando siempre á 
una gran parte del pueblo, por ser la más 
ignorante, Estos privilegiados que se con- 
sideran con derecho á sus privilegios por- 
que han estudiado algo más que Jos que 
estaban produciendo para mantenerlos 
mientras ellos estudiaban, son los segun- 
dos criminales que se han presentado en la 
humanidad. La especie humana, ha surgi- 
do en este planeta, obedeciendo á las mis- 
mas leyes que han hecho surgir á las de- 
más especies, estando per consiguiente 
sujetas todas á las leyes generales de la 
naturaleza. Los legisladores, creyéndose 
más sabios, pretenden hacer otras leyes 
superiores, pero como siempre resulta lo 
contrario, sus leyes son violadas, descono- 
cidas para los pueblos que obedecen á su 
propio impulso, mientras los primeros se 
consideran con derecho para asesinar, per- 
seguir y castigar á todo el que no las 
acata aunque Jas desconozca. istos legis- 
ladores son hoy los más criminales, los 
únicos criminales que existen, los que no 
pagarían con ninguna clase de castigo, 
tantos crimenes como han cometido y aún 
cometen. Esos legisladores, sino fuera por 
el daño enorme que hacen á los pueblos, 
no nos harían sino reir; nos parecen monos 
sabios que hacen lo que ven hacer, que 
tienen sólo el arte de la imitación, que no 
piensan ni raciocinan por cuenta propia. 
Vemos por ejemplo, á nuestros legislado- 
res, traernos la constitución de los Estados 
Unidos porque han oido decir que era mo- 
delo. No han tenido en cuenta nuestro Ca- 
rácter, nuestras costumbres, nuestra edu- 
cación, ni nuestro variado clima. Esto es 
lo mismo que si por baber oido decir que 
los abrigos de pieles de Rusia eran buenos, 
el gobierno brasilero se los encasquetara 
á los hijos del Amazonas, y cuando éstos 
se quejaran, que el gobierno les dijera:— 
¿De qué os quejáis, si tenéis los mejores 
abrigos del mundo?—Y al que los rehusa- 
ra, Obedeciendo á su impulso natural, pro- 
ducido por el calor, estoviese en su dere- 
cho el gobierno de castigarlo. 'Todo ese 
papel hacen los legisladores. Hacen sus 
leyes porque si, las proclaman inviolables, 
y castigan como criminales á todo el que 
las infringe, cuando no hay otra criminali- 
dad que la comprendida en el acto de crear 
leyes. El legislador es incapaz de crear 
una ley justa, aun cuando de buena vo- 
luntad trabajara para ello, purque por mu- 
cho que lo estudiara, nunca sería capaz 
de conocer sus alcances en el desenvolvi- 
miento para precaver sus resultados. La 
naturaleza no tiene las mismas leyes para 
la humanidad. Varía de igual modo que 
el clima en las diferentes regiones del pla- 
neta. El hombre tiene su naturaleza en re- 
lación con el medio ambiente en que se 
desarrolla. Esta es una ley general, no so- 
lamente para el hombre, sino también para 
todo cuanto en la naturaleza vive y es 
susceptible de desarrollo. El carácter y las 
costambres de los pueblos están en relación 
con el clima y con las relaciones que tie- 
nen unos con otros. Esto es fácil de de- 
mostrar, no ya científicamente como se ha 
demostrado por notables escritores, sino 
observando simplemente los hechos en el 
modo de ser de los pueblos. 

La organización social presente, que 
obliga á la lucha en la especie humana 
de unos séres con otros, es obra de esos 
monos sabios llamados legisladores. A ellos 
les debemos todo cuanto de malo se pro- 
duce; ellos son los que con sus sabias le- 
yes han creado el crimen y los crimina- 
les; ellos son los que ante la historia tie- 





nen que responder de cuantas víctimas 
han ocasionado; ellos son ante la ciencia 
la escoria de la humanidad; ellos son, en 
fin, los verdaderos criminales. 


INDIVIDUALISMO SOLIDARIEDAD 


(Continuación) 


Il 


Por consiguiente, es necesario no 
olvidarlo, la cuestión social no se li- 
mita á una simple cuestión material. 

Nosotros luchamos, ciertamente, 
ante todo, para que todos podamos 
alimentarnos, pero no se limitan aquí 
nuestras reivindicaciones: nosotros 
luchamos también para que cada uno 
pueda desenvolverse según sus fa- 
cultades y procurarse las satisfac- 
ciones intelectuales que considere 
necesarias. 

Ciertamente, para muchos anar- 
quistas, la cuestión se limita aquí; 
esto es que ha ocasionado las diver- 
sas interpretaciones y desuniones 
sobre el egoismo, el altruismo, etc. 
Nada menos desenvuelto que la cues- 
tión del estómago: solamente esto 
sería un peligro para el éxito mismo 
de la revolución si se limitase aquí; 
porque, en tal caso podríase muy 
bien aceptar el estado socialista, que 
debe y puede asegurar á todos la 
satisfacción de los goces físicos. 

Si la próxima revolución limitara 
su desiderátum á la única cuestión 
de la vida material, se expondría á 
detenerse en su ruta, á degenerar 
en una vasta discordia, que no tar- 
daría en entregar, una vez pasada 
la orgia, á los insurgentes á los gol- 
pes de la reacción burguesa. 

Felizmente, esta cuestión primor- 
dial, actualmente, nosotros lo reco- 
nocemos, para el mundo trabajador, 
de que las paralizaciones más y más 
prolongadas hacen incierto el por- 
venir, no será la única solucionada 
en la revolución próxima. La prime- 
ra obra de los anarquistas, para ha- 
cer triunfar de la revolución, será 
despojar á la burguesía de la riqueza 
social: llamar á los desheredados á 
apoderarse de los almacenes, de la 
maquínaria, de la tierra; é instalarse 
en locales higiénicos, destruyendo 
los pesebres en que se les obliga á 
podrirse actualmente; los revoltosos 
deberán destruir los papelotes que 
los místicos, hayan llegado á predi- 
car el desprendimiento, el sacrificio, 
la abnegación en favor del prójimo. 

Lo arbitrario de las sociedades, 
predicando la opresión de la indiyi- 
dualidad en provecho de la colecti- 
vidad,—este dogma ha contribuido á 
su mantenimiento como la fuerza— 
lo arbitrario, decimos, ha debido dul- 
cificarse, ceder una parte más ge- 
nerosa á la individualidad. 

Si el egoismo estrecho, mal enten- 
dido, es contrario al funcionamento 
de una sociedad, el desprendimiento 
y el espíritu de sacrificio son funes- 
tos á la individualidad. Sacrificarse 
por los otros, sobre todo cuando ellos 
nos son indiferentes, no es cualidad 
pecular del espíritu de todo el mun- 
do. Y esto, además, habría sido, á la 
larga, perjudicial á la humanidad 
misma, dejando dominar los espíri- 
tus estrechos, egoistas en el peor 
sentido de la palabra: ese es el tipo 
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menos perfecto de la humanidad que 
llegaría a absorver á los otros. El 
altruismo propiamente dicho no po- 
dría, pues, llegar á implantarse ja- 
más. 

Pero si el egoismo y el altruismo 
separados, puestos al extremo, son 
perniciosos para el individuo y para 
la sociedad, estrechamente unidos se 
funden en una tercera palabra, que 
es la ley de las sociedades del por- 
venir: ¡esta ley es la solidaridad! 

Nosotros nos unimos á fin de con- 
quistar una de nuestras aspiraciones. 
Esta asociación, careciendo de fuer- 
za, no tiene nada arbitrario; motivada 
solamente por un deseo de nuestro 
ser, es bien evidente que nosotros 
acarrearemos en esa asociación tanta 
fuerza y actividad cuanto más inten- 
sas sean nusstras necesidades, 

Habiendo todos cooperado á la 
producción, todos tenemos derecho 
al consúmo: esto es evidente; más, 
como se habrá calculado la suma de 
las necesidades—incluyendo las que 
Geben preverse—para llegar á pro- 
ducir para la satisfacción de todos, 
la solidaridad solo tendrá necesidad 
de fundarse para que cada cual goce 
de su parte. ¿No se dice que lo na- 
tural en el hombre es tener los ojos 
mayores que el estómago? Luego, 
más intenso será en él el deseo, más 
grande será la suma de actividad 
que él aportará á la realización, Lle- 
gará así á producir, no solamente 
para satisfacer los coparticipantes, 
sino aún para aquellos á quienes el 
deseo no se despertará más que en 
presencia de la cosa producida. Sien- 
do las necesidades de los hombres 
infinitas, infinitas serán sus manifes- 
taciones de actividad, infinitos sus 
medios de satisfacerlas; es esta va- 
riedad de necesidades que contri- 
buye á la fundación de la armonía 


general. 
(Concluirá) 





AL MEJOR POSTOR 


Hallábame en Buenos Aires, á donde ha- 
bia llegado escapando de la caza del hom- 
bre que se efectuaba en la entonces mi 
Patria y mi familia me anunciaba que el 
bulto originado por el daño que habian he- 
cho á mi hermana crecia de una manera 
alarmante. 

Y ya no creía en daños, como en otros 
tiempos, por lo quezsupuse fuera hipocre- 
sía lo que abultaba el estómago, y una vez 
hecha la paz volvi á la que aún conside- 
raba mi patria, encontrando á la embruja» 
da rechoncha, la cual salió á recibirme en 
el patio todo lo más ajustada que pudo, 
quizá aconsejada, para quí yo no entrara 
en sospechas. Entonces no le dí importan- 
cia 4 las miradas que me dirigía para ver 
si había notado y me había producido mal 
efecto el bulto del daño. 

A los pocos días el bulto empezó á mo- 
lestarla demasiado, por lo que casi no po- 
día dormir. Yo estaba desesperado, cre- 
yendo en mi ignorancia que aquella en- 
fermedad que progresaba podía llevarla 
$ la sepultura por lo que le decía si que- 
fia que fuera en busca de un médico, pe- 
TO contestaba que no, porque aquello no 
era nada. 

Molestado porque la mayor parte de las 
noches nos impedía el descanso, y con la 
Cabeza taladrada por sus continuos lamen- 
tos reprendí 4 mi madre porque como tal 
Do llamaba un médico aunque mi hermu.- 
Da se opusiera. 


—No quiero, chilló ésta, que había oído. 
Y ahogándose de rabia, continuó: He toma- 
do los remedios de la curandera y quie- 
ren que me recete un médico para que me 
envenene.... 

Hacia muchos días que no se levantaba 
de la cama y una mañana que había con- 
seguido el sueño á las 5 tuve que levan- 
tarme á las 7. Corrí á casa de la charlatana 
dispuesto á denunciarla si no curaba á mi 
hermana. Esta se limitó á buscar rodeos 
para solo hacerme en sospecha cuando el 
desengaño estaba próximo. 

Estábamos almorzando cuando sentimos 
á la embrujada gritar desesperadamente: 
¡Ay, mama que me matan! ¡Ay, ay, que me 
arrancan Jas entrañas! ¡Me asesinan. 


bulto que molestaba á mi hermana era un 
varoncito en que se habia convertido el 
daño. 

Como todavía me preocupaban honra, 
mal paso, y Otras tantas inmundicias so- 
ciales, clavé en la mesa el cuchillo que 
empuñaba en ese momento, debido á que 
me faltó resolución para correr á degollar 
á mi hermana y á su hijo. 


ya no odio á mi hermana y á mi sobrino. 

Ella, burlando la continua vigilancia de 
mi madre, me ha demostrado que la natu- 
raleza ro se somete á las imposiciones cri- 
minales de los que no realizan nada sin 
ceremonias, y que es inutil y se pierde el 
tiempo echando mano de artificios que la 
resienten. (Tenedlo en cuenta, mujeres del 
pueblo). 

A él lo quiero más que si hubiera veni- 
do al mundo con consentimiento de las leyes. 
Es hijo natural, bastardo, de padre desco- 
nocido. Pero su calidad de hijo ¿mpuro, en- 
gendrado sin bendición sacerdotal y sin 
consentimiento de los parientes de la ma- 
dre, es lo que acrecienta mi cariño hacia 
él, porque su concepción fué el resultado 
de un acto de rebeldía que muy pocas mu- 
jeres llevan á cabo en beneficio de una 
función natural que no reconoce el por qué 
capaz de ponerle obstáculo que tengan jas- 
tificación razonable. 

Inconscientamente, mi hermana hizo uso 
de un derecho de que á nadie se puede pri- 
var sin que de fatales resultados. (Algunas 
de vosotras lo sabía por si mismas). 

Ercuentro muy bien que se haya valido 
del engaño para llenar una fanción que las 
preocupaciones estúpidos le prohibian si no 
seguia el camino trazado por las leyes y 
seguido por las costumbres, y me felicito 
de que haya mantenido el engaño hasta 
el último momento, pues por él evitó las 
iras y quizá los castigos brutales de los que 
nos creímos deshonrados. 

Lo que me disgusta es que haya hecho el 
papel de víctima. 

Para mí quese entregó ocultando su de- 
seo de experimentar la felicidad que le pro- 
porcionaba á su novio, figurando que le da- 
ba una prueba de amor para obligarlo á que 
se casara con ella, según le había prome- 
tido, y, en caso de no hacerlo así, apare- 
cer engañada á causa de su ¿ignorancia ¿no- 
cencía y otras pamplinas con que tratamos 
de encubrir nuestros fines interesados cuan- 
do saben fallidos y dan lugar á que se cri- 
tiquen. 

Si no hubiera habido promesa de casa- 
miento; y dentro de éste: comodidades y 
cosas imposibles, no hubiera habido sacri- 
ficio de la honra, 

Por un lado burlaba la vigilancia y la 
prohibición del acto sin ceremonias; y por 
otro sufría todas las consecuencias que han 
sufrido muchas que han querido poner pre- 
cio 4 una función en la que ambas partes 
obtienen los mismos resultados: faé olvida- 
da por aquel á quien había dado una prae- 
ba de amor por el interés de que después 


se hiciera cargo de ella en todo y por todo. : 


Oh!!... — y el amor que enloguece á los 
poetas: donde está? 

Sabiendo que sus hermanos satisfacian 
sus necesidades sin contraer compromiso 
alguno, (determinado por leyes), porque tal 
satisfacción no está sujeta á obligaciones 
de ninguna especie, si hubiera dado el mal 
paso apoyada en los derechos inatacables 
que existen á los demás y sin pretender obli- 
gar á nadie á pagarle por lo que ella dis- 
frutaba, nadie tendria derecho á hacerle 
observaciones y nadie lo hubiera hecho 
porque entonces ella hubiera arrostrado á 
los críticos los medios que ponian en prác- 
tica para sus ventas de amor al mejor postor. 

Asi debéis hacer vosotras, 4 quienes di- 
rijo éstas mal trazadas líneas que muy á la 
ligera os dan á conocer un hecho verídico. 

Tened en cuenta que mientras la mujer 
no abandone ese sistema, (venta de amor 
al mejor postor), siempre tendrá que su- 
frir sus desgraciadas consecuencias y nun- 
ca dejará de ser una prostituta ciandesti- 
na expuesta á que cualquiera le robe su 
honra como á las públicas le roba el fruto 


EN MIS DOMINIOS 


Dormía en las montañas el sueño de los siglos, 
sin sospechar la infamia que existe bajo el Sol, 
y un hombre barrenando las rocas de granito, 
con su robusto brazo del antro me sacó. 


¡€ 


Con el calor del horno y á golpe de martillo, 
forjaron mi figura, me hicieron lo que soy; 
y desde entonces vago sembrando en mi camino, 
el odio, la mentira, el crímen y el dolor. 





Mi paso es un misterio con huellas de martirio, 
con sombras horrorosas, con écos de pavor; 
y llevo como enseña de mi siniestro sino, 
los simbolos infames de la prostitución. 


A todas partes llego, soy siempre bien venido, 
ninguno se resiste al eco de mi voz; 
y juran los amantes y juran los amigos, 
postrados ante el ara venal de la ambición. 


Son himnos armoniosos á todos los oídos, 
las notas argentinas con que hablo al corazón; 
Y todos se prosternan... los reyes, los mendigos, 
as vírgenes hermosas... De todos soy un Dios. 





Al pié de mis altares se abdican los motivos, 
que encienden los sonrojos vergilenza y rubor; 
y todos los soberbios, los grandes y los chicos, 

- se humillan deslumbrados ante mi excelso yó. 


__——_—— 


Soy pródigo en favores para premiar al rico, 
sus triunfos en la infamia su criminal acción; 
y son mis predilectos los seres pervertidos 
que siembran por doquiera las heces del 


En tanto con los buenos, soy parco, soy esquivo, 
soy duro como roca; no tengo compasión; 

al fondo tenebroso sin fin de los abismos, 
la lanzo á que sucumban, en premio á su labor. 


Las lindas virgencitas en tálamos furtivos, 
profanan los misterios del Cáliz del pudor; 
y entregan por dinero sus mórbidos hechizos, 
al sello de la infame venal prostitución. 


Y todos son avaros ó ciegos lazarillos, 
estragos repugnantes de sórdida ambición; 
y en tanto se descuidan, me apropian los bandidos, 
os que á su vez me entregan en parte al jugador. 











Y toda la cohorte sin fin de mis amigos, 
proclama de los vicios el cínico esplendor; 
y luce triunfalmente la enseña del delito, 
en todos los confines y en toda la extensión. 


Y en todas las esferas, el mundo corrompido, 
me paga los tributos de rey y de señor; 
y solo hay un rebelde, que jura mi esterminio, 
que jura mi completa y eterna perdición. 


Su sombra maldiciente me impreca dando gritos, 
salvajes que interrumpen las notas de mi voz; 
y brillan sus pupilas con el furor maldito, 
y ríe con la mueca de infame inspiración. 
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Santiago de Chile, Noviembre 24 de 1899, 


Envueltos en las llamas, se escombran mis castillos, 
mis templos y mis leyes, mi trono de señor; 
y el parto de sus bombas con hórrido estallido, 
sembrando vá el incendio, la muerte y destrucción. 
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de su prostitución mientras la mujer le 
ponga obstáculos para su unión libre y sin 
farsas, guiada por la religión, las leyes y 
su baja ambición de lajo y comodidades 
á costa de él, seguirá engañando, atrope- 
llará, violará y matará para conseguir lo 
que se le niega injustamente. 

Mientras la mujer no deje los artificios 
y vuelva á la Naturaleza, abandonando 
las regiones ideales á donde la transporta 
su fantástica imaginación, predispuesta por 
los novelistas que á cualesquiera de sus 
personajes inmundos los inmortilizan po- 
niendo de manifiesto su lascivia, su afán 
de lujo, comodidades y encumbramiento 
social, no será más que un ser sugestiona- 
do convertido en monstruo por tanto cana- 
lla que todavía, después de pervertirla tan- 
to, la ensalza, la halaga y la eleva hasta 
lo inverosimil: hasta endiosarla. 

Evitad las porquerías contranatura que 
os repugnan y los atentados al pudor que 
tanto os horrorizan y entonces sereis mu- 
jeres. Novicio 

Montevideo, Nov. 24111 99. 


dolor. 


Luis OLEA. 











4 





Señor Administrador 
de «La Nación» (1) 
Habiendo leído en el Diario que Vd. ad- 
ministra de fecho 12 del corriente un ar- 
tículo que se refiere * lás malas condicio- 
nes en que se encuentra la Quema de las 
Basuras para la salubridad pública, sé que 
de esa Redacción ha venido un reporter 
en comisión para ver en las condiciones 
que dicho trabajo se encontraba: éste, no 
ha encontrado más que los defectos, pero 
no las causas, de las cuales yo le voy ú 
poner al corriente. 
£sto, en realidad, es un foco de infec- 
ción, por los miasmas y el estereo que de 
estas basuran se desprenden. Esto no es 
para que venga la peste bubónica, sino el 


cólera morbo. ] 
A donde dice en su artículo, que inte- 


rrogando á uno de los trabajadores que 
comía con un apetito voraz, el pan y la 
carne cocida que sacaba de entre la basu- 
ra, y él contestó: Aquí comemos todo. Esto 
no es extraño, y que una mujer pelaba 
una ave en plena descomposición para lle- 
varla á su casa para comer. Esto tampoco 
es extraño, como no es extraño que tam- 
bien se lleven las aves muertas que sacan 
de la basura para venderlas en las fondas; 
pero lo que sí es muy extraño es que el 
reporter que vino á este paraje no hubiese 
preguntado á los obreros: ¿Qué sueldo les 
pagan, y si el pago se efectúa con pun- 
tuslidad? Entonces su crítica hubiese sido 
más concreta. Aqui los trabajadores que 
están á sueldo se les adeuda dos y algu- 
nos hasta tres meses. Los que trabajan por 
cuenta propia, cuando mucho, lo que pue- 
den ganar son treinta á cuarenta centavos 
por dia, y éstos son abonados en vales. 
Dichos vales son cambiados por artículos 
de almacén de la peor calidad, en almace- 
nes autorizados para dicho cambio. He 
aquí una de las causas, el por qué se ven 
obligados los trabajadores á comer de la 
inmundicia despreciada de los perros de 
la capital. Los unos porque no les pagan, 
lo otros porque apenas pueden sacar para 
el pago de la casa y el alumbrado por la 
noche. Estos se ven obligados á que les 
sirva toda esa inmundicia de alimento, ó 
de lo contrario, tendrían que morir de 
hambre. Los que está 4 sueldo, impulsados 
por la gran necesidad, van al escritorio á 
reclamar que se les pague, en donde se les 
insulta con improperios y amenazas con 
la policía, que para estos malos pagadores 
siempre está á su disposición, y los pobres 
obreros se ven obligados á retirarse con 
su estómago vacio á comer en el mismo 
plato que comen los chanchos, so pena de 
ir presos si insisten en que se les pague, 
porque solo para esto están las comisarias 
y su cortejo de po:izontes, pero no para 
los que ss titulan grandes señores, que eso 
de grandes, debía de cambiar en grandes 
criminales, que es el único nombre que se 
le puede dar al que manda trabajar y no 
paga, y pone en necesidad á un centenar 
de familias con sus pequeñuelos, obligados 
á nutrirse en la misma fonda de los chan- 
chos, sin darse cuenta que pueden correr 
la misma suerte que éstos, es decir, que 
hace pocos meses murieron una porción de 
chanchos, vacas y caballos envenenados; 
y en caso de ocurrir esto, ¿quién sería el 
culpable? el que come ó el mismo que los 
empuja, por no pagarles el sueldo mal re- 
munerado, porque ni aun alcanza para cu- 
brir las primeras necesidades; asi es que 
es bueno que todo el público sepa la suerte 
que corren los que tienen la desgracia de 
venir á trabajar á la Quema. También es 
bueno hacer saber al público, que los in- 
felices que aqui trabajan no son de la peor 
catadura, que es todo lo contrario: son hu- 


mildes, y para demostrarlo basta que tra- . 


bajan y no les pagan. 
Yo, como hombre, me ofende esta pala- 
bra, y digo que los que son de peor cata- 
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dura son los que aquí figuran como patro- 
nes, que cobran y no pagan, y todos aque- 
llos que les sirven de puntales; en fin, esto 
es un Edén: se come con los chanchos, se 
aprovechan las gallinas muertas, se vive 
en chiqueros, se toman las aguas empanta- 
nadas, se respira la atmósfera corrompida, 
se vive sin comisión inspectora de Salu- 
bridad Pública, sin Municipio que vigile 
los intereses del Pueblo, nos alumbramos 
con la luna, se conducen por entre noso- 
tros las haciendas que van para el mata- 
dero, tenemos patrones que no pagan y 
policía á sus órdenes, y vivimos en plena 
República sin republicanos, y una Prensa 
que publica los pedidos de obreros que se 
hacen por este establecimiento, con gran- 
des ofrecimientos, pero no publica que 
aquí se trabaja sin sueldo, pero sí tene- 
mos fonda y todos los demás goces que ya 
llevamos dicho. 

Ramal del Riachuelo, Noviembre 15 de 


1899, 
ANTONIO GARCÍA. 


JUAN QUESADA. 


(1) Como se explica por su encabezamiento, 
esta exposición fué dirigida á La Nación para su 
inserción, pero como no han querido publicarla, 
el autor nos la ha remitido para que la publi- 
quemos, lo que hacemos con sumo gusto. 


A nosotros no nos extraña nada de esto, pues 
no hay que irá la quema de la basura para 
presenciar esos tristes cuadros. 

Pues todos los días que sale el sol, vemos por 
las calles más principales un sin número de invá- 
lidos y desocupados buscando su alimento en los 
despojos de los hoteles y las casas particulares. 
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Cósar Batacohi 

En varias partes de Italia inicióse un mo- 
vimiento en pró de la revisión del proceso que 
á raiz de una explosión, tuvo lugar en Flo- 
rencia (Italia) allá por el año 1879 y de que 
han sido victima varios internacionalistas y 
antes los cuales fué mayormente César Ba- 
tacchi. Según lo que tenemos á-la vista to- 
das las acusaciones formuladas en contra, han 
sido reconocidas falsas y hoy más que nunca 
la servil magistratura italiana está firmemente 
convencida de la inocencia de la victima in- 
molada por Ja insaciable sed de sangre, y para 
hacer desaparecer de la escena de la lucha, á 
log que con más fuerza y constancia atacan 
de frente al bamboleante y corrompido edifi- 
cio social presente. 

Que la revisión se haga nosotros no sabemos, 
pero lo dudamos mucho, si no es que el pue- 
blo deje de pedir y se alze de una vez y exi- 
ja se haga la revisión, no solo del proceso 
Batacchi, sino el de toda la humanidad. 


Aqui en Buenos Aires el compañero Seran- 
toni que ha sido testigo ocular de aquel infame 
proceso por ser él también parte acusada, ha 
publicado un interesante folletito en el cual 
esta narrado en que forma se desarrolló aque- 
lla infame comedia trágica. 


El amigo del pueblo 


Tal es el titulo de un nuevo periódico 
anarquista que vé la luz en Montevideo y 
que se publica por suscripción voluntaria, 

En el número que tenemos á la vista se 
leen buenos é importantes trabajos de pro- 
paganda libertaria y de no escasa labor in- 
telectual. 

Deseamos al nuevo colega larga vida y 
buen coraje para arrastrar los sinsabores de 
esta lucha cuotidiana hasta llegar al total 
derramamiento de la actual organización 
social. 

Es de suponer que los compañeros de 
la vecina república prestarán todo su apo- 
yo moral y material á tan importante pu- 
blicación y tan perentoria necesidad; pues 
ya es tiempo de que en el Uruguay exista 
un órgano defensor de nuestros ideales por ser un 
factor que difunda la lúz cual faro de rayos 
luminosós que alumbra las tétricas tinieblas 
de la ignorancia” en que la masa del pue- 
blo está sumergida. 

Fuera -de..desear, pues, que todos los li- 


bertarios de la otra orilla hicieran cuanto 
este á su alcance para dar vigorosa y lar- 
ga vida á El amigo del pueblo y que fuese 
esta la última vez de presenciar al triste 
espectáculo de ver salir á la lúz publics- 
caciones anarquistas y que después por falta 
de apoyo tengan que morir de anemia, ha- 
ciendo de esta manera, el caldo gordo á los 
burgueses, con lo cual les damos pretexto 
para acusarnos de informales y faltos de 
capacidad, 

Asi pues, adelante y energia: 

Por nuestra parte felicitamos á los com- 
pañeros que han tomadu tam importante 
iniciativa; creyendo al propio tiempo que 
no les faltará toda clase de apoyo por par- 
te de los que tienen interés en la buena 
obra de la propaganda. 

Por todo lo referente á El amigo del pue- 
blo derigirse á la siguiente dirección: Ger- 
mán Ortega calle Ciudadela N. 270 Mon- 
tevideo, 


ESCUELAS LIBERTARIAS 


Compañeros de El Rebelde: 


Os participamos que este grupo de pro- 
paganda libertaria de los Corrales ha to- 
mado la iniciativa para hacer mas exten- 
siva la idea de constituir escuelas liberta- 
rias en la capital Argentina, y espera la 
ayuda de todos cuantos profesan los prin- 
cipivs comunistas anárquicos, con el fin de 
ser ayudados después de las conferencias 
que darán al respecto del tema: La necesi- 





- dad de las escuelas libertarías y la facilidad de 


llevarlas á cabo con el mayor progreso y mejor 
éxito, 

La idea es por demás sublime, pero de 
difícil realización, debido á las pésimas 
condiciones en que nos encontramos los 
trabajadores; pero adelante y dure lo que 
dure, como cuchara de pan. 

Breve contestación z 


Capital, José Herrero— No publicamos, 
como solicitas tu denuncia y esposición 
porque no es de interés para la propa- 
ganda. Lo que te ha sucedido con los 
compañeros aludidos no pasa de serun 
incidente que carece de toda impor- 
tancia. 


Á los compañeros de España 


Otra vez tenemos que repetir lo que 
ya hemos manifestado en otra ocasión. 

Porque nos han vuelto á preguntar 
como harán para remitirnos las suscrip- 
ciones que hacen para El Rebelde, no- 
sotros somos gustosos que la dediquen 
para cualquier publicación anarquista que 
hay en España. 


SUSCRIPCIÓN Á FAVOR 
de EL REBELDE 


Capital —Un cualquiera 0.50—Savino Or- 
nia 1.00 —Enrique y el otro 0,40—Bujenda 
0.20—Castelar 0.40—De la Casa del Pueblo 
0.5—Un portugués 0.10—Medio proletario 
y medio bargues 0.10—B. S. 0.40— Debiase 
0,20—Guerra á los frailes 0.50—Vicente 
Balta 1.00—Sin pan 200—A, P. 0.30—Reco- 
lectado por el grupo «Juventud Anarquista 
0.710—G. B. 0.50—Anti religioso 0.20—So- 
brantes del truco 0,10— César R. (.10—Luis 
W. 0,10—Fundidor fundido 0.20—Un ara- 
gones bruto 0.30—Un burgues torpe 0,50— 
Canova del Castillo 0.10—Un portugués 0,10 
—Cinco más 0.05—Recolectado de los kios- 
kos de la Capital 1.81 —Castelar 0.20—Reco- 
letado en la casa del Pueblo 0.50—Un lus- 
trador que desea lustrar con sangre bur- 
guesa 0,10. Por conducto de la Librería 
Sociológica, Francisco Vietto 0,10 — Mi 
facha 0.20—Revolucionario 0.15—Antonio 
Navarro 0.50—A. Navarro 0.20—Un anar- 
quista 0,20—Alcon 0.20—Jocecane Pa 0,20 
—Andres Prietto 0.10—Abajo todos los san- 
tos 0.10—Margarita 0.20—Larragorta 0.50 
—L. Molia 0.15. 

Del Rosario—Grupo «La Venganza será 
terrible» —Antonio Balta 0.20—Uno de Al- 
gecira C.50—Amante á la igualdad 0.20— 
Una vieja Anarquista 1.00—Un demonio 
0.40—Un compañera 1.00—Perico Pelote 
0.50—M,. Ocaña 1.00 - Quiero y no puedo 
0.20—Un panadero 1.20—Sacatripas 1.00— 
Un burro de carga 0.90—Cualquier cosa 
0.20— Guerra al jesuitismo 0.50—A. B. 0,20 
—aAcertero Anarquista 1.00. Total pesos 
10.00; repartidos 6.00 para EL REBELDE y 
cuatro para la «Protesta Humana». 

Del Rosario de Santa Fe—L. G. 1,35—Vo- 
rrei ribatire il cervelo á Crispi 0.50—Dis- 
graziato 0.50—Un viejo obrero 0.50—El 
más rebelde 0.20—Uno que quiere los sesos 
del rey de Italia 0.50—Uno más 0.45—Un 
esplotador esplotado 1.00—Un conquistador 
de burghesa 0.50—Vendrá un día en el 


pueblo del suspiro 0.50—Un rebelde 0.20— 
Pan y agua 0.30—Un saludo á los socios 
0.50—Muera Pellonx 0.20—Un saluto hay 
compagni di Tolosa 0.50 —Uno di Parigi0,50 
—Uno que quiere que no se atrase los dia- 
rios 0.50—Re Davide 0,30—Un saluto á An- 
gelici Brasile F. 0.50—Un voluntario 0.60 
— Adeiante la R, S, T. A, 0,20—Un com- 
pagno de la Cornifiga 0.40—Pago la pu- 
blicazione de liste 0.50—Mueran los reyes 
0.50—Muera la aristocracia 0.50—Abasso 
la ReligioneC.30—C. Namor 1.00—Noel 0,50 
—I. P. 0.50—Pedro Gavassa 0.35 —Militello 
Salvatore 0.40—Ratacl Gimenez 0.40—B. 
Keller 0.40—No importa 0.4 )—Un tachero 
0.60—I. U. 0.35—L. F. 0.30—Un propieta- 
rio revolucionario 0.40—Donativo 0.30— 
Dartagnan 0.50—José L. Etcheverria 0.50 
—El filósofo del F, C. O, 8. 0.15—Por dos 
folletos 0.10—D. Pergoliz 0.10—Napaleon 1 
0,10—Michele Ruffinatti 0.10—Santin Fio- 
retti 0,10 — Domingo Pergolis 0.50 — M. 
Santoambrosi 0,50—Un pintor francés 0.20 
—L. D. por folletos 1.10—T. Francisco 
por folletos 0,55. Total ps. 23.20, 

Para EL REBELDE $ 8.50; para «La Pro- 
testa Humana» $ 6,50; para L'Avvenire 
$ 3.20; para el folleto «Per un inocente 
d'Italia $ 2.00; para la Librería Socioló- 
gica por folletos $ 3,00. 

De General Lamadrid — Joaquin Vivioni 
1.00—Marcelo Perez 0.50—R. L. 0,50—Pa- 
blo Villonou C.50—Uno que da por la pro- 
paganda anarquista y daría también por 
el c á los burgueses 0.50—Un zapatero 
0,20—Un libre pensador 0.50—Me... en 
dios 0.50—Anarquista 0,20—Juan Rodri- 
guez 1.50. Total $ 5.90. 

Repartidos: ps. 1 para «La Protesta Hu- 
mana», ps. 1 para «L'Ayvenire», ps. 1 pa- 
ra «El Obrero Panadero, ps. 0.30 eorreo, 
ps. 2.50 para EL REBELDE. Los ps. 0.30 que- 
dan en favor de la suscripción de «La Pro- 
testa Humana». 

De Río Santiago—Por conducto del com- 
pañero Puentes del Grupo «Abolición de 
la Propiedad» Antonio Grias 0,50 — Sui 
Suerte 0,40—Senza patria 0,50—Un opri- 
mido 0,25—Un papin 0,15—Cualquier 0,40 
Un Marinero 0,50—Muerte á los pretes 0,45 
—C. G. 0,50—Un esclavo 0,50-—F, M. 0,20 
Un rebelde 0,50—Una changa 0,40—G. R. 
N. 1,00—Un herrero 0,20—Un obrero 0,25 
Total ps. 5,50—Repartido 2,50, para «El 
Rebelde» 2,00 para L'Avvenire y 1,00 pa- 
ra «La Protesta Humana. 

De Cordoba—Viva el que robó los cali- 
ces de San Domingo 0,50—B, C, 0,50—Un 
lustrabotes 0,25—Un aspirante á la exis- 
tencia de los derechos individuales 0,50— 
Total ps. 1,75 

De Montevideo —Un AcrATA 0,04— Nuevo 
0,06—Uno más 0,08—Para la propaganda 
0,10—Grupo Germinal 0,770—N. N. 0,08— 
Perro 0,04—Antonio Gomez 0,10—Un Mu- 
lato 0,10—Domingo Santana 0,12—Mannel 
Soler 0,06—Total ps. 1,48 oro reducido á 
papel argentino 3.30. 

Del Brasil —Grupo Comunista Anárquico 
«Fermín Salvochea» de S. Pauio. 

Nevón reis 2000—Un anarquista viejo 
2000—N. M. 6000—Azí 1500—Uno nuevo 
4000 Juan trabaja 16 horas 2009—Santiago 
2,000 Rafarl Guevara 3000—Gabriel 1000 Fi 
lomeno S. Callado 2000—Miguel Guerrero 
4000 Francisco Luna 2500—Bautista Perez 
3500 llario 1000—José (Sixto) 2500 — Me 
parece tarde la R. S. 2000—A. Romero 4000 
José Lopez 1000 Ambrosio Colá 1000—Jo- 
sé Carnicer 1500—Muera el clero 1500— 
Un revolucionario 1000—Francisco Vallo 
Romero 2000—Ravachol chico 500—Total 
reis 53,500—Repartido en la forma siguien- 
te: 16,000 reis «Protesta Humana» 12,000 
reis «Rebelde» 10,000 reís Libreria Socio- 
lógica. 

'Total 38,000 reis remitido á Buenos Ai- 
res y 11,000 reís á Madrid y 4500 gastos 
de correo. 

Los 12,000 reís para «El Rebelde» reda- 
cidos á papel argentino ps. 3.00, 

Por conducto de la Librería Sociológica: 

De Mendoza 3,55. 

De Chascomus 0.50, 

De la Ensenada Grupo Abolición de la 
Esclavitud 1.00 : 

De Mar del Plata—Por falta de espacio 
no publicamos más que el total que es de 
$ 4.00 

EsTADO DE CUENTAS 


Deficit anterior $ 29.25 
.2000 listas de suscripción » 5,00 
Gastos de espedición y co- 
rrespondeneia » 10,00 
Costo del presente número » 40,00 


A KA KÁ 


Total $ 34.25 
» 51.81 


A AA AA 


>” Deficit actual $ 32.41 


Entradas 
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